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El fin d d  debale.
Ls muerte del rey y  los sucesos del 19 de 

Setiembre, produjerou en nuestro mundo po- 
litíco una confusión tan espanioas que solo 
los más optimistas pndieron cresr que de 
aquel eaos llegara & salir la luz y sobre aquel 
campo sembrado de ruinas pudiera edificarse 
nada sóLdo y  glorioso para el porvenir de la 
nación española.

Loscarlistas conjurados, los conservadores 
divididos, los liberales amenazados por la­
tentes disidencias, los ízquiardistaa hostiles, 
los republicanos resnaltos á empuñar las ar­
mas y realizar sus ideales, aunque fuera á 
costa de la dignidad y  de la honra de la pa­
tria.

Todas aquellas nubes, todos aquellos ele­
mentos de discordia vinieron á condensarse 
en los ámbitos del Congreso para descargar 
sua iras sobre la cabeza del gobierno. Salme­
rón. Castelar, López Domingurz, Romero Ro­
bledo, Cánovas y algunos individuos que apa­
recían en las filas de la situación, pero en 
actitud soepecbosa; se pusieron en linea de 
batalla para librar un gran combate respecto 
á  las ideas y  respecto á la conducta ó proce­
dimientos del gobierno liberal.

En verdad, hay que confesar que muchos 
dudaron del éxito de esta colosal contienda. 
¿Cómo podia un solo núcleo resistir la a co ­
metida de tantos enemigos solos ó coaligados? 
¿Quien podía no sospechar que se rompiera 
la disciplina ó AsfaUeciese el ánimo ó falta­
ran las fuerzas al gabinete y á sus huestes 
en tan descomunal batalla, sin ejemplo tal 
vez en los fastos del sistema representativo?

Sin embaí go, el resultado ha sido totalmen­
te contrario. El gobierno que pra>iids et señor 
Sagasta ba salido acrisolado de este exámen. 
fortificado de esta lucha, agigantado de esta 
terrible prueba y sus enemigos te han visto 
desalojado»de todas sus posiciones, desmora­
lizadas sus huestes, rouis y maltrechos, sin 
condiciones, no ya para atacar, ni siquiera 
para defenderse.

Aquel grupo republicano que fuó la pesa­
dilla del ar. Cánovas en las primeras Córtes 
de ia restauración, uiantenioiido enhiesta una 
bandera facciosa eu et seno de la representa­
ción nacional ha quedado deahecno. Ei señor 
Castelar ha reudido las armas é inclinado sus 
pendones anta la estrella feliz del Si-, Sagas­
ta, ante ei sino, más feliz aún, de la regen­
cia, juraudo iiu hacer anuas contra el trono 
que tan gloriosamente ocupa doña Maria 
Criaiii.a de Aupsburgo.

Eí partido republicano progresista quese 
presentaba hace pocos meses tan fiero y 
amenazador, ha visto desprenderse sua m e­
jores fuerzas, que han venido á refugiarse, 
más ó menos ustensiblemenie, en la legali­
dad, y logares, Salmerou, Azoarate, Muro, 
Portuondo; lo mejor y  maa florido det partido 
zorrihisia ha prometido por boca del Sr. Sal* 
meron no hacer una política miuisierial; pero 
tampoco crear la mas pequeña dificultad al 
gobierno; auxiliaría en loque leoga da común 
con sus principios y combatirlo en lo que sea 
adverso, siempre en la esfera de la legalidad.

La izquierda, tejos de haber ganado terre­
no en ei dobaie, lo ba perdido. Las declara­
ciones del sr. López Domínguez diciendo que 
aplazaría las reformas ei día que fuese go­
bierno, basta que estuviese completamente 
restablecida la normalidad, ie ba enajenado 
las simpatías y la coufianza de los partidos 
avanzados, que al fln han reconocido en él 
ménos garantías que las que da el actual go­
bierno.

Por lo que toca ai Sr. Cánovas, ha renova­
do su benevolencia y reanudado los lazos que 
le unen al parüdo libera!, aunque repitiendo 
las salvedades que ba desvanecido perfecta­
mente en su dLcurso final el Sr. Sagasta.

El discurso del jefe del partido liberal ha 
estado á la altura de tan solemnes circuns­
tancias. La cuestión del iudulto y  de los suce­
sos de Setiembre, ban sido tratados por el 
ilustre jefe de nuestro partido de una mane­
ra magistral y con lan hermosa trasparencia 
que lo que pudieron ser terribles cargos, se 
hau convertido en brillante carona, en méri­
tos indiscntiblee para el actual gobierno. A 
las rezones abstractas y metafísicas del se­
ñor Cánovas, ha opuesto el Sr. Sagasta razo­
nes prácticas y propias de un hombre de Bs-
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tado, que ban demostrado basta la evidencia 
el acierto con que procedió el gobierno, no 
oponiéndose al ejercicio de tan noble prerro­
gativa, despnes de unos sucesos que habían 
puesto de manifiesto el prostigio del gobierno 
y  la impotencia de los republicanos.

Oportunísimo fué también el presidente del 
Consejo tremolando valientemente la bando- 
dsra de los principios liberales y  democráti­
cos frente al partido repáblicano, sin Us con­
diciones que habia impuesto el general López 
Domínguez, para alejar toda sospecha de 
mixtificación; pero añadiendo que el gobierno 
ó más bien la ley, será severa é inexorable 
eon tos que falten á sus inviolables manda­
tos, sin consideración á las personas ni á los 
partidos que sa atrevan á  conculcarlos.

Bl resumen de este debate ha sido el mayor 
de los triunfos para la situación y para las 
instituciones que nos rigen. Laa pasiones, 
que se hallaban encrespadas, se han calma 
do; los abismos abierios dentro y fuera de 
nuestro cacipo, se han cegado, y hoy los par­
tidos liberales ofrecen el hermoso espectáculo 
de una inmensa familia de hermanos que, 
borrando profun-dos resentimientos, se abra 
zan y, sin dejar de formar algunos distinto h o­
gar, alientan en su pecho, en vez de concen­
trado odio, los más nobles sentimientos de 
frateroidad y compañerismo.

No podemos pasar por alto, antes de con 
cluir nuestras impresiones, cl magnánimo 
rasgo del Sr. Sagasta al reiviniicar para el 
Sr. Cánovas y  el partido conservador las mis 
mas COI sideraciones y  el mismo respeto que 
le han prodigado algunos de los que viven 
fuera de la legalidad. Para la monarquía y 
para todos los que viven bajo su égida proteo 
tora exige et Sr. Sagasta la obediencia y el 
respeto, demostrando asi el gran estadista 
qne no busca mezquinas satisfacciones de 
amor propio, sino la prosperidad de la mo­
narquía, la salvación de la libertad y la feli­
cidad da la patria.

L&s masas republicanas.
Dijo el Sr. Castelar que el partido republi­

cano carece de condiciones de gobierna, y que 
en todo caso, tiene mayores probabilidades 
da triunfo el partido carlista Importa mucho 
dilucidar esta caestion, porque este es el ver­
dadero punto da partida para resolver en Bs­
paña la cuestión política.

Las masas republicanas en nuestro pais 
se disiinguen esencialmente de las que exis 
ten en las demas naciones. Sn estas ia opi­
nión es bija de grandes meditaciones, de su 
perior culturo, que les sugieren un noble ins 
tinto de indipesdencia, muy propio y  natural 
de loa espíritus superiores.

Otra de las fuentes de la opinión republica­
na en países como Suiza ó  los Bstados-Unidos. 
es el senümíento religioso. Las sectas protes­
tantes ó  judáicas que llenan su territorio, 
simpatizan por naturaleza con las formas po­
pulares, con las que pueden mejor garantizar 
la libertad de su conciencia. Este es un fun­
damento por lo ménos tan serio como la cul­
tura intelectual y científica, el único da que 
es susceptible el pueblo, y que contribaye á 
formar las verdaderas masas republicanas.

¿Sucede lo mismo an Bspaña? ¿Bs la cultura 
ó la religión el fundamento del partido repu­
blicano español?

Apelamos á la Observación, á la experien­
cia particular ds cada uno de nuestros lecio 
res. Sin tratar de ofender á nadie ni negar 
honrosas excepciones, hemos da confesar que 
todo lo inconsciente, lo que huelga, lo que so ­
bra, lo que no tiene aplicación social, por su 
desgracia ó  por su cu pa, pertenece el partido 
resublicano. Escasamente se pueden encon­
trar verdaderos padres de familia, hombres 
de cierta posición y lisonjeros anteceleotet. 
en las filas de ese partíio, qua exige general 
mente como condición precisa la negación 
da toda esperanza, de todo prestigio, intelec­
tual ó financiero en los distintos organismos 
de la sociedad.

Con tales elementos es imposible edificar 
nada sólido y viable. Este conjunto anónimo 
de ciudadanos que representan la riqueza y el 
trabajo, y que hoy permanece retraído det 
mundo político, saldría de su inercia y retrai­
miento en cuanto viera los altos intereses de 
la sociedad encomendados á muchedumbres

indisciplinadas y  sin arraigo en ninguna de 
las esferas del pais. La reacción no tardaría 
en surgir de tas entrañas de un pais, en el 
cnal ninguno de sus elementos «sanos,» es 
republicano- 

Creemos qne este es el único punto de vista 
para juzgar la cuestión. Asi lo ba comprendi­
do el Sr. Salmerón cuando en sus últimas es 
cursiones por Calatayud, Vigo y Barcelona 
ha hecho un llamamiento á las clases conser­
vadoras, declarando que sio ellas es imposi­
ble consolidar ia república. ¿Cómo podía pen­
sar otra cosa? Pero estas grandes adhesiones 
de Iss clases conservadoras no se improvisan 
ni se crean con fervorosas evocaciones. Las 
provocan laa circunaiancias, las despiertan 
los merecimientos ó las condiciones de los 
parí do*, y cuando éstos faltan, toda adhesión 
nacional ea imposible.

La cuesti-in entre la monarquía ó  la repú­
blica no tiene en nu-stra patria las propor­
ciones de una incóguite; ea cuestión resuelta. 
Bs preciso, pues, qua loe republicanos hayan 
labrado la verdadera, la honrada oplnion ds 
las clases influyentes y aún de Us populares. 
Mientras cuenten con la población flotante 
del pais. loe hijos impúberes, las gentes sin 
arraigo, lo que puede deeaparecer sin dejar 
un vacío ea la nación, antes bien, aligerándo­
la de un grande pego, no adelantarán un paso 
en el sentido da edificar, aunque tengan cier­
ta potencia para perturbar la nLcion- 

Lu primero y más esencial para ellos es 
contar más de lo que cuentan con grandes, 
ilustradas y  houradas masas republicanas.

Ecos parlameataríos.
SENADO.

La sesión nada corta que hoy ba celebrado 
la alta Cámara, de.-ide las dos y media basta 
laa seis y media dadas, estuvo consagrada 
principalmente á la discusión dolos proyec­
tos de pensiones á las viudas de los señores 
Velar ie, Mirasol etc., y de creación de una 
escuadra: esto fué lo más saliente, porque 
el proyecto de construcción de un palacio de 
Justicia en Barcelona, fué aprobado sin dis­
cusión por no haber querido hablar en contra 
senador alguno.

Cuando abrió la sesión el señor marqués de 
la Habana que la presidia, el Sr. 0 !í»a  defen­
dió un proyecto pioiendo la inclusión en el 
plan general de carreteras de una entre Sa­
lamanca y Valladolid.

El Sr. Polo de Bernabé quiso saber con qué 
valores cuenta ei ministro de Hacienda para 
hacer frente á las atenciones del presupuesto 
después de la conversión, para lo cual pidió 
datos al minis'ro.

Bl proyecto da pensiones estaba en la órden 
del dia, dando el secretario Sr. Abascal lec­
tura al dictámen, y el general Salamanca 
combate el proyecto con gran energía, fun­
dando au opo-icíos al mismo, no en su falta 
de conformidad con la idea de premiar be- 
róicamente á los militares pundonorosos, 
sino por crear que eeta ley no es equitativa, 
habiendo disposiciones sobre Montepíos.

—Si se quiere, dice, premiar servicios ex- 
traordinarius, hágase una suscricion entre 
los señores seda lores que yo encabezaré con 
mil duros, pero manténgase para todos un 
criterio de igualdad. Si en el Congreso tuvo 
el proyecto qse se discute una bola negra, 
aquí tendrá otra: la mia.—Tras la defensa del 
Sr. Corcuera(de la comisio») y de una rectifi­
cación del general, ae aprueba el proyecto.

Continuando el debate sobre el proyecto de 
escuadra, habló combatiendo la enmienda del 
Sr. Terreros, el Sr. Ro.ii0ro Girón, rechazan­
do le idea de suprimir los arsenales fundada 
en BU mala a Imínistracíon, motivo suficiente» 
dice, para suprimir todas las instituciones de 
España. Añade la necesidad da una escuadra 
p derosa, sentida por el pais, sobre todo en 
conflictos internacionales, que no todos han 
de ser resueltoe por la vía diplomática. (Alude 
al de las Carolinas.)

Bl vicealmirante Pezuela defienda nuestros 
arsenales, defiende técnicamente los grandes 
acorazado*, y encomia sus ventajas.

Bl ministro de Marina le contesta.
El Sr. Terreros opina que hay en nuestra 

Armada exceso de personal administrativo, y 
propone el arrendamiento de los arsenales.

La enmienda del Sr. Terreros es desechada.

ln  Madrid, en li Administra­
ción. calle de la Biblioleca, Bume- 
ro 7 entresuelo liquierd^ diri­
giéndose al A d m in is tr a d o r , D. Juaa 
Garrí» de ia Pedrosa.

Loe precios de la suscricion au- 
menun una peseta por trimesúe 
girando ¿ (Mrgo de los suscritores.

| »n l«s  de ■Bserleiaa.
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El Sr. García Torree combate el artículo 
primero haciendo una intencionada compaia- 
cion entre el proyecto y el dictámen de la co­
misión. y pretendiendo probar, contra lo que 
esla opina, que hay en aquel gran sacrificio 
para el Estado; los 19 millones que se inclu­
yen en el presupuesto anual, ¿no lo son laca- 
so? Propone la venta de monves y un presu­
puesto especial para la construcción d é la  
escuadra.

Llama despilfarrada t  la administración, y  
cita el hecho da que hay un oficial que cobra 
600 pesetas por dar cuerda á los relojes del 
Observatorio de San Fernando. Pide que las 
cuentas de Marina se remi'an á Hacienda 
para satisfacción del pais y que se corten los 
abusos que ha reseñado.

El orador fué interrumpido varias veces 
por el señor presidente, que le instó á  ceñirse 
al articulo primero.

El señor ministro de Marina le contesta de­
fendiendo con tesón á la Armada, con frases 
que merecen la simpatía de la Cámara.

CONGRESO.

Abrióse la ses ion á las tres, bajo la presiden­
cia del Sr. Martoe.

Deepues de ser tomadas en consideración 
varias proposiciones de ley, se pasa á  ia ór­
den del dia.

Se aprueban los dictámenes de la comisión 
de actas referentes á ios distritos do Lucena, 
Habana y Lalin, y son proclamados dipuHdos 
losBsñores marqués de la Vega da Armijo, 
Balaguer y Urzaiz.

Este último jura el cargo.
Continua''do ol debate político, usa de la 

palabra el Sr. Portuondo para alusiones. De­
clara su absoluta conformidad con el Sr. Sal­
merón. Hace sutiles distingos encaminados k 
probar la unión entre los individuos de 8ú 
partido, á pesar ds sus disensiones interio­
res, qoe no debieron haberse discutido en el
P a r la m e n to .

El Sr. Castelar comienza grangeándose los 
aplausos de la Cámara a! decir que él, que 
ba combatido monarquías poderosa?, no halla 
ánimo en isa eorazon para com batirá una 
monarquía que está representada por nn 
tierno niño y una augusta señora digna de 
todo respeto.

Dice qua él está casado con la libertad, no 
con la monarquía, y que ésta no es incompa­
tible con aqné'la amo con la democracia.

Dice que el pueblo español tiene derecho á 
regirse por el eufragio univereal. Se defienda 
de la calificación que de él hizo el Sr. Salme­
rón llamándole cesante de verbe, diciendo 
que nunca se dejará conjugar por los soldados 
de Albuera. (Aplausos).

Por ia mañana, dice, no pnedo pasar sin 
leer «R1 Imparcial» y  por la noebe tengo que 
leer irremisiblemente «La Correspondencia.» 
(Una voz: ¿Folletín y todo?)

Soy un bombre do costumbres tales, que no 
dejo de comer sopas de almendras el 24 de 
Diciembre, «(risas,)» y seguramente se me 
indigestaría la carne, como al Sr. Pidal, si la 
comiese el dia de Viernes Santo. «(Bisas.»)

Vivo siempre en la misma casa; soy muy 
amigo da mi casero «(risas,)» y como tengo 
también un Ramón, al levantarme por la ma­
ñana, lo prim.¡ro que lo preguntó ee si esta­
mos seguros, porque aquí está uno expuesto 
risas.)»
á volar la noche |ménos 'pensada. «(Grandes

Declara que es republicano; pero que no ae 
compromete á traer la república por la fuer­
za, porque por este medio duraría poco. La 
restauraeicQ fuó traída por lo» grandes erro­
res de la república. El no la huye, dice; son 
los nuevos republicanos los que quieran 
echarle de ella. El quiere enseñar á los repu­
blicanos á apoyar á los gobiernos.

Concluye pidiendo á  todos los partidos que 
se abstengan de defender los movimientos 
revolucionarles, por inútiles y perjudiciales 
al país.

Bl Sr. Azeárate, hablando para alusiones, 
contesta a tos Sres. Cánovas y Castelar, la­
mentando las coincidencias del último con el 
Sr. Gamazo, al considerar á la revolución 
anárquica y sin dotes de gobierno, y  añade 
que el Sr. Castelar quiere aliarse con los mo­
nárquicos para batir á Ios-republicanos.

Bl Sr. Caslelar manifiesta, que con el siste­
ma evolucionista, ha recabado ya de los go­
biernos muchas libertades.
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Bí Sr, Sagaaia comienza diciendo qae ios 
revolucionario» carecen de racuráh*. com o lo 
prueben loe sucesos dei 19de Setiembre.

Dice del indulto que la falla de unidad en 
los pareceres de los míoislros de la corona, 
fue motivada por el magnánimo deseo de 
S. iM. ia reina, más deseosa de escribir en la 
historia una página de perdón que de castigo.

Explica saiisracloriamecite el hecho da ha­
berse iniciado una sumaria en averiguación 
de quién fué el que anticipó la noticia del in­
dulto, 7  la dimisión del Sr Cañamaqne.

Dice que el gobierno realizará su programa 
pese á loe motines; que acepta las benevolen­
cias, porque iácilitan la misión de los go- 
bisrnoe.

Se muestra conforme con lo sustancial del 
discurso del fSr. Cánovas: agradece sns ba 
nevolencia al Sr. Casteiar, por sus palrióti* 
cas declaraciones. Bn cambio, añade, no con­
cibo un partido qne defienda la insurrección, 
según la mas ó menos holgada situación en 
que le coloquen las le.tes. Ekecra el motin 
como medio ordinario de cambiar la forma de 
gobierno. Se extiende en lógicas considera­
ciones manifestando los inconvenientes que 
tales doctrinas producen, pervirtiendo el ins­
tinto popular.

Prueba seguidamente que no hay diferen­
cias entre los ministros, y pjne de manifiesto 
las que minan el partido ripublicano.

Termina el señor preaideate del Consejo sa 
discurso con elocuentes párrafos en qne ana 
tematiza la conducía de aquel partido, y 
exhorta con vehemencia á  los republicanos á 
atender ante todo al bien del pais.

Aquí terminó el debate político, y la sesión 
á les siete menos cuarto.

Mañana se reunirá el Congreso en sao 
C i c i I i S S .

ECiOS POLITICOS.

•Bl Resúmen» formula su Juicio en dos pár­
rafos, Ue los cuales trasladamos el mas corto:

»Para la segunda, ó sea la dedicada á re­
sumir los discursos del Jefe de loa ortodoxos 
y de ios republicanos, el Sr. Sagasta, armado 
dsl correspoiidienio balancin, ha hecho arries 
gados equilibrios; pero con lal torpeza y 
mala fortuna, que cada paso es un nuevo 
tropezón.

La mayoría oye con cierta frialdad el dis- 
discurso del presídeme, cosa no extraña, pnes 
tales cosas ha dicho y sigue diciendo, que al 
fin y á  la postre va á resultar que va a que­
dar concento.»

Se puede tolerar cierto grado de pasión en 
la crítica de los adversarios; pero lal parcia­
lidad y ligereza, no la Hemos visto en la 
prensa española ni extranjera.

Para ver otro ejemplar habia que acudir á 
Marruecos.

El día que tengan, por su desgracia, algún 
«Resumen.»

«El Siglo Futuro» publica anoche nn largo 
articulo dando las gracias a l  Sr. Casteiar 
por haber reconocido en ei Congreso que 
las masas popularas son carlistas en Bs 
paña, y porque este es el único partido que 
en un momanto dado puede poner lOú.OOO 
hombres sobre las armas.

Pnes si pueden poner 100.000 hombres sobre 
las armes ¿por que no los ponenf 

Tan verdad es que las masds populares son 
carlistas como republicanas.

Las masas populares no son nada.

Las elocuentes frases pronancíadas por el 
ministro de Marina en el Senado, al contes­
tar 8 ios Sres. Calderón y Herce y marqués 
de Villamejor, ban sido muy aplaudidas, y 
han producido ei mejor efecto en ia opinión.

«El Día» hace cumplida justicia al señor 
Sagasta en estas brevas frases:

• Bl Sr. Sagasta, en cumplimiento de esta 
tarea, ha pronunciado un discurso breve, muy 
hábil, y que ha producido muy buena impre­
sión en la mayoría, y aun en todas las oposi- 
cioues, cada una do tas cuales ha encontrado 
alguna declaración del jefe del gobierno que 
cuadre ¿  sus opiniones e intereses.»

Elste juicio del periódico independíente hon­
ra al que lo emite y al que es de él objeto.

Cuando toda la prensa ae inspíre en esta 
serena imparcialidad, podra decirse que cum­
ple la alta misión que le está couflada.

«LaUnion» se empeña en que el Sr. Sa­
gaeta no ha explicado lo del indulto, y  dice: 

«En realidad, pedir esto al Sr. Sagasta 
era pedirle cotufas eu el golfo. Por lo demás, 
et presidente del Cousejo no ba venido ó aña­
dir con BU discurso ningún elemento de luz 
ai cuadro de sombras en que parece envual 
to el gobierno en laa mas ímjMnantes cues­
tiones que se han tratado en este debate.»

Es muy fácil no ver la luz: basta con cer­
rar los ojos.

Y á esto está tan acostumbrado el órgano 
ultramontano, que es lo único en quo puede 
llamarse maestro.

¿Qaé tiene, pues, de extraño qáe no haya 
viiio luz en etdisciirsM elEr. S'ágaSlat

(La Epoca,» órgano por excelencia de los 
eoDservadores, insiste en su manía de rehu­
sar la benevolencia del Sr. Casteiar:

«Por lo demás (dice) el jefe de los posibiüs- 
tas, empeñado eo hacer chistes y en alejar 
de su lado a  la mermada hueste popular que 
hasta ahora le siguió, no quiere ver. ó quizá 
por verlo lo bace, que causa más daño sí go­
bierno, por quien tanto se interesa, con sus 
alardes de amistad, que a la idea que ha de­
fendido con entusiasmo digno de mejor em­
pleo. >

Entonces ¿por qué ei Sr. Cánovas apostro­
faba á los republicanos que apelan á la in- 
surreccionT Si rehúsa la paz que ofrece el se­
ñor Casteiar ¿sor qué habla de la paz dentro 
de la monorquÍH?

Bl Sr. Cánovas ea victima de una obsesión. 
Que puede costar cara algún dia ai partido 

conservador, y  á algo que está más alto 
que él.

ECOS EXTRANJEROS 

Balgarla.
La actitud de Rusia, á lo qne parece, con­

forme en un todo con lo que en la nota de que 
ayer nos ocupamos, se consignaba, es cada 
dia más pacifica, cediendo un tanto el ardor 
belicoso del gobierno de San Petersburgo.

Airibúyese este cambio á varias cómunica- 
ciones que han mediado entre el czar y  el em­
perador Guillermo, con motivo de la fiesta 
celebrada por los caballeros de ta órden de 
San Jorge.

El czar dió seguridades de paz al empera­
dor de Alemania, y  éste contestó expresando 
vivísimos deseos por que el conflicto se resol­
viera por las vías diplomáticas y de una ma­
nera pacifica.

En vísta de esto, Rusia ee muestra nueva­
mente dispuesta á no insistir en la candidatu­
ra del priucipe de Mingrelia al trono de Bul­
garia, aceptando cualquier otro candidato 
que las potencias designen, siempre que pue­
da ser aceptado.

Nos atrevemos á dudar que esto sea exac­
to. pues en nuestra opínion, Rusia no bace 
otra cosa que ouscar dilaciones por todos los 
medios, crear confiictos todoa los días, y es­
perar que de esta suerte Bulgaria se cree una 
situación difícil, imposible de sostener, que 
baga ai no necesaria, por lo menos disculpa­
ble la intervención armada, bajo pretexto de 
restablecer uua legalidad y un órden, pertur­
bado solo por los manejos rusos.

Respecto á que no insista más en la candi­
datura del priucipe ds Mingrelia, ya pudiera 
tener más fundamento la noticia.

Porque seguu se asegura, la sublime Puer­
ta ha recibido ya lar espuesta délas poten­
cias á BU circular del dia 3 dei mes actual y 
á la nota que explica la circular y que llevaba 
la feuba del 7,

El objeto de estos documentos, como recor­
darán nuestros lectores, no era otro que p o ­
ner eu conocimieoto de las poteDCias, pi­
diendo su cousentimiento, que habiendo Ru­
sia propuesto al gobierno otomano la candi­
datura del príncipe de Mingrelia al trono de 
Bulgaria, la Puerta habia dalo su adhesión 
á dicha candidatura.

Inglaterra manifiesta en su contastadun 
que las potencias no pueden adherirse á la 
candidatura de un priudpe que no ha sido 
elegido loda^ia por la Sobranje, y que solo á 
eeta Asamblea pertenece el derecho de elegir 
principe, siendo por lo tanto preciso que la 
adhesión de las potencias venga deepues, no 
antes.

Austria-Huugria é Italia, hacen observar 
en su repuesta que el éxito de la combina­
ción que propone el gobierno otomano lee 
parece muy dudoso, á causa d e la  oposición 
que encuentra la candidatura en la nación 
búlgara, cuyo deseo es tener un príncipe qus 
no se baile unido á Rusia por Lazoaan es­
trechos como lo está el da .Mingrelia. Ambas 
potencias consignan, además, que cuando los 
deseos de Bulgaria esten cumplidos, la regen­
cia y los ministros se retiraran expontanea- 
mente si ios intereses del país to exigen.

Bate lenguaje categórico de las tres poten­
cias. equivale á una negativa bien clara de 
adhesión á  lo propuesto por la Puerta, y  este 
mal éxito de la proposición ba sido vivamen­
te sentido en Constantinopla, hasta el punto 
de que ae cree probable el planteamiento de 
una crisis ministerial.

Alenania.
La discusión del proyecto de ley sobra el 

aumento del efectivo del ejército aleman.se 
prosigue en ei seno de la comisión parlamen­
taria, y parece difiuil que dicho proyecto pue­
da ser aancionado antes de las tleetas da Na­
vidad, como pedia el ministro de la Guerra.

En la comisión, el debate es muy animado.
M. Richtar, defiende la actitud de su partido

y  combate lás afirmaciones del general Bron- 
saiá sobre la cifra verdadera del eíbctivo det 
ejército francés.

M. Windsliorat contíiiúa reclamando la pre­
sencia de Bismark ó de quien le reemplace, 
8 fin de que de conocer la grave situación 
peliiica quo exige el aumento que se pido.

Idéntica opínion sostiene ei diputado socia­
lista Flosenieber, que declara que eu partido 
esta dispuesto a todos los sacrificios a  condi­
ción de que Bísmarck explique claramente 
cual es el peligro inmediato que amenaza á 
Alemania. Los gruudea y  nuevos sacrificios 
que impune ei proyecto, dice M. Flosenieber, 
no se deben consentir mas que en caso de 
peligro inminente.

Entretanto ei canciller dice que está indis­
puesto y uo se muestra propicio a asistir á 
las sesiones de la comisión; sí bien hace decir 
su Organo en la prensa, «La Gaceta de la Ale­
mania dei Norte,» que el proyecto de aumen­
to deí ejSi cito no ha tenido su origen en ta 
cuestión de Bulgaria, sino en la necesidad de 
que Alemania se prepare ante la inferioridad 
Dúinerica del qjerciio comparado con los de 
laa potencias vecíuas.

Franela,
Se nombró ministro de Negocios extranje­

ros á M. Flourens, y casi toda la prensa fran­
cesa censura el nombramíenio, de suerte que 
más valla que la designación no se hubiera 
hecho.

Presentado el nuevo gabinete á la Cámara 
de los diputados, S3 discutió un proyecto por 
el cual el gobierno pide autorizacioa para c o ­
brar los impuestos durante dos meses.

Con este motivo el presidente del Consejo, 
M. Goblet pronunció un brillante discurso 
que fuó muy aplaudido.

M. Goblet después de tributar grandes e lo ­
gios á M. Freyciaet, hizo importantes decla­
raciones, oponiéndose a la sapresion del pre­
supuesto de cultos, porque la mayoría del 
paiB no esta conforme cou la separación de 
la Iglesia y el Estado.

El proyecto fué aprobado por 525 votos 
contra 12.

ECOS DE TODAS PARTES.

Las segundas pruebas definitivas del caza­
torpedero «DestrucCar.» bao obtenido igual 
satisfactorio resultado que ias primeras, ha­
biendo sido recibido el buque por la comisión 
naval de España en Inglaterra.

Asi lo dice un telegrama recibida ayer en 
el misterio de Marina.

El Sr. Hernández Iglesias ha presentado al 
Senado la siguiente adición al art. 9, del pro 
yecto de coastruccíou de una escuadra.

■Los contratos se verificarán previo con­
curso. Podran verificarse por subasta cuando 
las eircunstanci 18 los recomienden como 
preferibles. Podrá preecindirsa det concurso 
en caso ds evidente é imprevista urgencia.

Se abrirán los concursos exclusivamente 
entra los productores nacioualea, siempreque 
ia administracioB considere que puede ha­
cerlo sin daño ó retraso del servicio.

Los productores nacionales que hayan cum­
plido algún contrato para la marina, figura­
ran con su calificación en un registro espe­
cial, y  deberán ser considerados para los ul- 
riores concursos de análogos suministros ú 
servicios.»

De un horrible crimen se ocupan en estos 
dias los tribunales de Blois (Francia). Cuatro 
jóvenes ó fieras, cogieron á au madre, lla­
mada Ana Thomás, arrojándola al fuego del 
bogar, y obligándola á permanecer alii hasta 
qua eepiró la infeliz y  desgraciada mujer, en 
medio de loe más tormentosos sufrimientos.

No hay pena en el Código capaz de com­
pensar tamaños y desnaturalizados senti- 
mieutos que repugnan seguramente á los ins­
tintos mas feroces.

Las oposiciones para cubrir las plazas va ­
cantes que resalten en el cuerpo de médicos 
supernumerarios de la sección de higiene de 
esta corte, se anunciarán dentro de breve 
plazo.

Logroño 16.—En la mañana del 11 fué ha­
llado en Enciso el cadáver de Florentino R o­
drigo de26 años, pastor de oficio, que tenia 
varias puñalada i y casi cortada la cabeza.

El juzgado entiende en el asunto.
Cen<.eJo de mlBiatrofl.

Ayer ee celebró Consejo de ministros en Pa­
lacio bajo la presidencia de S. M. la reina.

El Consejo no revistió importancia, pues s o ­
lo el Sr. Sagasta bizo el acostumbrado dis­
curso resumen sobre política interior y exte­
rior, enterando á S. M. da los asuntos.de go ­
bierno y del curso que llevan las negociacio­
nes pendientes.

Terminado el Consejo con S. M. los minis­
tros se reunieron, según costumbre, en la se­
cretaria de Estado, acordando, a lo que pare­
ce, no dar por terminada la legislatura basta 
el dia 23.

El d i  20 del actual se abra el pago de l*  
mensualidad corriente á  las clases activas, 
pasivas y clero que perciben sus haberes y  
asignaciones por la Tesorería Central, las da 
las provincias y pagaduría de la junta de 
Clases pasivas.

La asignación del material ee abonará, sin 
previo aviso, el 23.

Que paseo ustedes felices pascuas, señore» 
presupuestívoros.

Consejos de «La Higiene» para el mes:
Diciembre es bastante temido por la inten­

sidad del frío, para qu* creamos necesario re- 
GomflQdftr ©1 Abrigo, p©ro s® celebran en ©i 
las Pascuas con esceso de libaciones y cena* 
copiosas que hacen más daño que las tempe­
raturas bejts. , ,

Sean las dósis de alcohol muy mqderadM; 
no f>e usen loa alimentos de digestión difícil 
peco tiempo antes Je la hora de reposo, y con 
ejercicio act.vo en el centro de dia y las ro­
pas propia» de la estación, no habrá que la­
mentarse del mal tiempo.

Bajo Ringun concepto se envíen los nino* 
pequeños a los espectáculos nocturnos (cir­
cos ó teatros).

La «Gacela» publicó ayer parte de la anun­
ciada combinación de gobernadores.

Admitida la dimisión del de Valencia, señor 
Corcnera, pasa á ese puesto el de Granada, 
Sr. Alvarez Osorio; á éste el de Sevilla, señor 
Sellés, y  se nombra gobernaJor de Sevilla al 
exdíputado Sr. Moral.

Mad. Lucia Tempesl. viuda de un fabrican­
te de lapices de Lóndres, ba hecho testamen­
to, dejando toda su fortuna al asilo de perros 
de Battersea, con la condición de que éstos no 
han de comer ni beber nada el dia del aniver­
sario de su fallecimiento todos los años.

Deba estar esa aeñoia en los profundos in­
fiernos.
J En el Guadalquivir se ha ido á pique el va­
por ingles «Lady Berta.» Se trabaja para po­
nerlo á flota.

El domingo á las dos de 1* tarde, se verifi­
cará la conducción á la estación del Medio­
día, del cadáver del ministro do Turquía, al 
que ea atributarán, como hemos dicho, hono­
res de teniente geoeral.

Está llamando grandemente la atención en 
los billares del Casino de Madrid, el profesor 
Mr. Fournil, carambolista distinguido, que 
en una eesion que celebró con uno da loa ma* 
notables de «sta córte, hizo de una lirada 547 
carambolee consecneivas.

Reúne lan notable jugador á la mas esquí- 
sita limpieza, una d etincion extraordinaria.

Vna fiesla notable.
Nuestro activo é ilustrado corresponsal en 

Paris nos dá cuenta de un gran banquete se­
guido de una brillantisima eoirée, con que la 
Sra. ds Rute (María Leticia Bonaparte) ob­
sequió el sábado último á lo más distinguido 
de la sociedad parisiense.

Al banquete asistieron nuestro embajador 
el Sr. Albareda, el célebre académico Ernesto 
Renán, Madama Camílle Séa, Madama Thie- 
sse  la esposa del ministro francés en Vene­
zuela, el Sr. Fernandez ministro de Méjico en 
Parts, el Sr. Matbens raioisiro de Colombia 
encargado de arreglar el oocfiictode Francia 
con Italia, el Sr. Karizoco secretario dela  
embajada de Rusia, tos diputados Sre». Here- 
dia Lionville yerno del célebre Cbarcot, Re- 
vitloD, Andrieus, Blowiiz, el conocido corres­
ponsal del «Times.» Joles Rapst director de 
los «Debates,» Aureüen Ssboll, el pintor Al­
fredo Steveos, Arsenm Honssaye, el conde da 
la Ferriere, Brocheton, Vasilí Alexandri el 
Víctor Hugo de Rumania, ministro desu país 
en Frauda y otros personajes notables.

En otra mesa estaban colocadas las cuatro 
parejas que más Urde habían de bailar una 
«Pavasa» dedicada al Sr. Albareda, en cuyo 
honor principalmente se daba la fiesta. Ves­
tidos eon elegantes trajes á io Louis XV  es­
taban en esa m esiu de preforencia Isabel Ro­
ma Rsttazzi con su caballero Blmond Ra- 
phael, la Sra. G gol, la graciosísima hija polí­
tica del que fuó Prefe:to de Paría, con tu  
pareja el Sr. Gravoford, MÜe. Gabrió con e? 
hijo del ministro de Méjico, y Mlle. Teyoso- 
nnieres con el Sr. Plaza, secretario^de la 
legación mejicana.

Despuesde la comida tuvo lugar una ¡re­
cepción brüiantteima en que figuraban las 
más célebres notabilidades diplomáticos, lite­
raria», políticas y ariistíeas del «tout Paris.»

La «Pavana» alcanzó un éxito extraordi­
nario y causó el encanto del Sr. Albareda.

Saint Germain, el afamado actor, fué apiau- 
dídisimo en varias poesías y  monólogos que 
dijo con inimitable gracia.

Después de la parte musical en que tomo 
parte la eximia cantante Zína Dalti,empezó 
al cotillón que fué. dirigido con notable maas- 
tria por Isabel Roma y Benito Juárez primer 
ecretario de la legación mejicana.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

A las tros de la madrugada f':é servido á 
lo* invitado* ona esplóDdído «iouper» y  á las 
cuatro volvió á bailarse un vals de despe­
dida.

La Sra. de Rute y su belIUicoa bija hioie 
ron ios honores de la noche con la distinción 
y  amabilidad que las caracteriza. Sus ami­
gos y relaciones en París eetán de pésame, y 
sus numerosos y  no menos adictos de Ma­
drid de enhorabuena, pueato que la Sra. de 
Rute se propone regresar en breve plazo á 
esta villa y córte.

Becoipeasa merecida.
Ya recordarán nuestros lectores la catás­

trofe ocurrida en las costas de Vendrell 
y  Torredembarra en los dias 9 y 10 del pasa­
do Noviembre, y que al dar cuenta de ella 
elogiábamos, como sobradamente merecía la 
conducta noble y  bumanitaria da nuestro 
querido amigo D. José Quesada, ayudante de 
marina de aquel puerto, que con sus acerta­
das disposiciones consiguió hacer menos tris­
tes las consecuencias de! suceso, impidloD' 
do que perecieran todos líos desgraciados 
pescadores del land «San Antonio,» en el 
grande temporal que entonces reinaba en 
aquellas playas.

No ha pasado desapercibido e! acto heróico 
de nuestro amigo para la sociedad de salva­
mento de náufrago, y buena prueba de ello 
son las frases de elogio por su conducta que 
el presidente do dicha sociedad el Bxmo. se­
ñor vice-almirante Pavia, ha dirigido al señor 
Quesada en una carta que dice asi:

«Madrid 28 da Noviembre da 1836.
Muy Sr. tnio y de mi consideración máe 

distinguida: Con espacial agrado ha visto el 
Consejo superior ie la sociedad su conducta 
plausible, actividad y eficacia en la desgracia 
ocurrida al laúd de pasca «San Antonio,» cu­
yos tripulantes salvados, asi como algunos 
de los salvadores, deban la vida á  las acerta­
das disposiciones y buenas dotes da mando 
de que dió V. pruebas en tan irisies momen­
tos; deber e.g dol Consejo ponerlo en conoci­
miento de la autoridad superior de Marios, 
y  asi se complace en hacerio en esta dia, al 
par que manifiesta a V. haberle merecido su 
gratitud y mayor aprecio.

La solicitud con qur> se acude á recompen­
sar a los heréicos marineros que animados 
por V. realizaron el salvamento de todos los 
tripulantes del «San Antonio,» es la mejor 
prueba de 'os finas en que se inspira esta so­
ciedad, cuya propaganda recomiendo á V ., á 
la vez que la conveniencia de ¡acalcar en esos 
pescadores la utilidad que les reportarla el 
uso de ios chalecos salva-vidas y anclas flo­
tantes, aparatos que de aceptarse por ellos, 
harian disminuir de un modo considerable los 
siniestros tan frecaemes en nuestras costas.

Al tener el gusto de comunicarle el acnerdo 
del Consejo, le envío el testimonio de mí gra­
titud, y me ofrezco su affmo. S. S. Q. B. S. M. 
—El presidente, vico-almirante.— Francisco 
de P. Pavía.»

Felicitamos á nuestro amigo D. José Que­
sada, por el concepto lisonj'ero que ha mere 
cído á la  sociedad de Salvamento de Náufra­
gos, y esperamos que no quedará sin recom­
pensa su conducta tan noble como acertada.

ECOS TEATRALES.

KSTAÍ̂ OL.
Mañana se pondrá en escena en eete teatro 

ei aplaudido drama del Sr. Bchegaray «Vida 
alegre y muerte triste,» estando á  cargo del 
primer actor D. Antonio Vico el papel de pro­
tagonista.

En la próxima semana ae representará el 
magnifico drama de Zorrilla «Bl zapatero y el 
Rey» siendo el reparto de la obra el s i­
guiente;

El rey D. Pedro, Sr. Vico; el capitán Blas 
Perez, D. Rafael Calvo; Inés, Sra. Contreras; 
D. Enrique,Sr. Calvo (D. Ricardo); Juan Pas 
cual, Sr. Donato Jiménez; el ermitaño, señor 
Parreño; y Beltran de Ciaquin, Sr. González.

No dudamos que las noches en que se re ­
presenten tan celebradas obras, el teatro da 
la plaza da Santa Ana ee verá muy concur­
rido.

PRINCESA.
Mañana se verificará en e! elegante coliseo 

de la Princesa el estreno da la comedia nueva 
en tres actos y  en verso titulada «La fiebre 
del día», primorosa producción de un jóven 
escritor.

COM SDIA.
Con muy buen éxito ae estrenó anoche en 

esta teatro un juguete cómico en un acto ti 
tulado «Pelaez,» original de los Sres. Caldairo 
y Monasterio.

Pelaez es el protagonista deijuguete y Pe­
laez no existe; es un caballero imaginario, á 
cuyo amparo un esposo infiel puede sostener 
los gastos que sus trapichaos la producen.

Es una obra muy bonita, muy bien escrita 
y con mucha gracia. Tiene siluacioaes de 
gran efecto cómico; el interés vá creciendo 
con el desarrolla del argumento y  los autores 
han preparado el final con tal derroche de 
chistes, equívocos y escenas graciosísimas, 
que ne hay máe que pedii.

En !a interpretación ee distinguieron los 
Sres. Riquelme y Balaguer que estuvieron 
muy acertados.

Bn este teatro ee está representando nn 
juguete estrenado hace tres noches, original 
de D. Miguel Bchegaray, titulado «Los demo­
nios en el cuerpo.»

Esta obra,que es muy original, está escrita 
con el donaire peculiar y  esclusivo de su 
autor, siendo eu diálogo, su trama y su 
conjunto una filigrana.

Es de lo mejor que se ha puesto en escena 
esta temporada; y está interpretada muy 
bien por la Sra. Gorriz y los Sres. Riquel- 
me, Romea y  Balaguer.

ZA R Z U E L A .
En el coüeeo de la calle de Jovellanos se 

suspenden por ahora las representaciones 
de «Manolito el Rayo» á cansa de la enfer­
medad de uno de ios principales artistas.

Esta noche se representará la popular zar-

znela «Pan y toros» y mañana «La guerra 
santa.»

ALH AM BRA.
A  fio de dar lagar á los ensayos de la pre­

ciosa zarzue'a bufa «La Mascota» que se pon­
drá en escena mañana sábado, no habrá fun­
ción esta noche en el teatro de la calle de la 
Libertad.

***
Con el titulo ds «Sa afeita á domicilio» se 

estrenó anoche con éxito satisfactorio eo este 
teatro un juguete cómico lírico en un acto.

El libro contiene escenas verdaderamente 
cómicas y  algunos chistes de bnen género que 
fueron aplaudidos por el numeroso público 
que presenciaba el espectáculo.

La música, aunque carece da originaLidad, 
es sencilla y ligera conteniendo unos bonitos 
couplets que cantó muy bien el Sr. Boeh y 
que fueron repetidos en medio de entusiastas 
aplausos.

Los autores, Sres. Monasterio y  elmaeetro 
Hernández, fueron llamados á escena varias 
veces á la termioacion de la obra.

E S L A V A .
Anoche sa estrenó en este coliseo un jugue­

te cómico en un acto, titulado «Jugar al mos - 
cardón,» de D. Julio Cuevas.

Comenzaremos por decir que el /áxUo alcan­
zado fué de los que obtienen autores dramá­
ticos que cuentan sus triunfos por el número 
de obras escritas. El Sr. Cuevas cuya prime­
ra producción es la de anoche, ha conseguido 
nacer adolescente antes que niño.

«Jugar at moscardón» está cuajado de chis­
tes de buen género, muy salados, oportunos 
y da gracia; la trama bien urdida, con cierta 
originalidad, y desarrollada á la perfección, 
sucediéndose de tal modo las situaciones có ­
micas que el espectador se mantiene en cons­
tóme hilaridad.

Esta obra, si no nos engañamos, es un nue­
vo arreglo de «Marcela» ó «Cuál de los tres.» 
Y decimos nuevo, porque ya hace tiempo se 
hizo otro, y por cierto con poca fortuna.

Bl Sr. Cuevas ha sido más afortunado, y ha 
sabido dar al arreglo novedad, adornándolo 
con mucho donaire.

Hay una escena en que intervienen el señor 
Mesejo y la señorita Pastor (L) que ea magís 
tral, de mano maestra y en la que resultan 
chistes de grau efecto: es la escena déla 
obra.

Bl desempeño muy acertado por parte de la 
señorita Pastor y los Sres. Mesejo (padre é 
hijo) y el Sr. Maniní.

Ei público irá muchas noches al teatro de 
Eslava «A jugar ai moscardón...» pegando 
una mano coa otra.

NOVBDADBS
La desgracia parece que este año se ensaña 

en el teatro de la calle de Toledo.
Las obras que se ponen en escena no con­

siguen atraer la atención del público, contri­
buyendo á ello lo frío del espacioso local y el

alejamiento que del centro de Madrid, tiene 
este teatro.

Las representaciones de «El hijo del Ras­
tro,» no alcanzan el éxito que de esta produc­
ción esperaba la empresa, y deseamos que 
nuevas obras hagan que el público acuda á 
ocupar sus localidades.

En otro caso, malas pascuas le esperan á 
este coliseo.

M A R TIN .
«Un grito en el cíelo.» Este es el titulo de 

un juguete cómico lírico estrenado anoche en 
este teatro.

El grito en el cíelo pusieron los espectado­
res al contemplar las pocas bellezas que en­
cierra la obra

Y  conste que no hobo grita, porqne tan ma­
la era ia cosa que el público se quedó atonta­
do sin poder gritar.

LICEO R U IS .
Todas lae noches se vé concurridísima la 

bonita y elegante sala del teatro de la calle 
ds Atocha.

Los fantoches milaneses deben visitarse' 
pues el numeroso público que asiste á las re» 
presentaciones, no deja de reír, aplaudiendo 
mucho este tan nuevo como distraído espec­
táculo. Con los patines, los bailes y  última­
mente los fantoches, ha conseguido el dneño 
del local D. Dalfln Rius, atraer y  dar anima­
ción grandísima á su bonito teatro.

B elsln  d eaaoeh e.
Madrid —Contado, OO'OO.

Fin de mes. 67 80. 
Próximo, OO'OO. 
Operaciones. Dinero. 

Barcelona.—Interior, 67'72.
Exterior, 68'47.

Espectáculos para hoy,
T eatre R eal.— II Profeta.
E s p a A a l .  — A las 8 1 2 —En el seno de la 

muerte.—La campanilla de los apuros.
Zarzuela. — Turno 3.* par.—Pan y Toro*.
Priacesa.—A ias 8 1|2.—A casa con mi pa­

pá.—El marqués del pimentón.-Intermedios 
por el sex'eto.

Ceaiedia. — A las 8 li2 — Turno 2.<>.— 
Ultramarinos.—Los demonios en el cuerpo. 
—Pelaez.

fievedades.—A las 8.—Primera sección.— 
Congicto entre dos deberes.

Segunda sección.—10. —Bl hijo del Rastro.
A|»elo.—A lae 81(2. -L a  gran vía.—Los va­

lientes.—Cádiz.—Segundo acto de ia misma.
Lara. — A 'as 8 1(2. — Tum o 3.* par. — 

Pepa la frescachona ó el colegial desenvuelto. 
—La criatura. — Los corridos.-L os tocayos.

A lh a m b ra—No hay función.
Eslava A las 8 1|2 -T u rn o  3.* impar.— 

Quién fuera libre.—Lacomadianta.—Segun­
do a cto .-T oros en Vallecas.

Variedadee. - A  laa 8 y 1 (2 .-Patria y liber­
tad.—Cantar de plano.—Fiesta nacional.—Bl 
club délos feos.

_____ h___
IM PRBNT* í  C A R ^ D S  ftlKÉS INIESTA.

Calle de Mendizábtl, núm. t i .
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do á la m esa que ocupaba aquel parroquiano.

El sugeto en cuestión, vestido com pletam en­
te de negro, con  su ancha corbata blanca, de 
continente grave y  serio com o u a  m agistrado 
bebía tranquilamente un vaso de cerveza.

— No m e eq u ívoco ,—dijo G r a v e n ,-e s  él... 
T ien e  un traje nu evo, calzado nuevo,cam isa... 
¡y  hasta alas en el som brero!

Y  acercándose y  dando suavem ente con  la 
m ano en e l hom bro a l del traje n egro , le dijo;

— V eo que has m ejorado de fortuna, cam a- 
rada.

El desconocido volv ió  la cara m ostrando e s ­
trañeza.

—¿Es, p or  ventura, al señor Pulcro á quien 
tengo e l  honor de hablar?

—Y o  soy,—contestó e l Pulcro', porque en 
e fe cto  era él.

El Pulcro n o  pudo m enos de mostrarse algo 
con trariado con  aquel encuentro.

—¿El am igo del H ak-H orse?
—E l m ism o, ei m ism o,—repitió aquei v is i­

b lem ente embarazado.
—Y  p or  lo visto, som os lo  bastante ricos pa­

ra  pasarnos la vida com o un gentlem an.
El Pulcro contem pló con  orgullosa m irada 

su  e legan te vestido.
— ¡Psch!— hizo el Pulcro con  a ire ind ife ­

ren te .—A l m enos v o y  aseado.
—Lo cual, no obstante, veo que no te satis­

face , ni te pone de buen hum or,— observó Gra­
ven ,— porque tienes ios o jos desencajados y  el 
a sp ecto  de un reo  en  capilla.

Estas palabras despertaron sin duda ea  el
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alm a del Pulcro, ciertos dolorosos recu erdos, 
que estaba en  vias de o lv idar, y  Janzó un tris­
te suspiro.

—Tenem os, pues, algunas penas? d ijoC raven.
El Pulcro no contestó.
P ero en cam bio d irig ió  una m irada ansiosa 

al reloj que estaba co lgado en  el centro de la 
estantería, detrás del m ostrador de la taberna.

—¿Esperas á a lguien?
- S í .
— ¿Y o tam bien h e ven ido a qu í d e sp e ra r  á 

un  tal John Golden.
—¿A  quién has dicho?
— A  John C oiden ,—repitió Graven.
— A  ese individuo es á quien  yo  también es­

pero ,—dyo e l Pulcro.
G raven iba á preguntar de nuevo, pero no 

tuvo tiem po ni necesidad de hacerlo porque 
en  aquel m om ento se abrió la puerta ds la ta­
bern a  y  apareció en  ella  John Coiden.

Este John Coiden era  precisam ente aquel ir­
landés harapiento que se había puesto 'a l ser­
v icio  del Hombre gris tan pronto com o éste Je 
habia h ech o un signo misterioso.

A l entrar en  la taberna John Coiden no r e ­
paró en  Graven y  se  fué directam ente á donde 
estaba el Pulcro.

— Y  bien ; ¿qué hay?—d ijo  éste.
—L o que hay es que estam os sobre la pista.
— ¡A h!—exclam ó e i Pulcro cuya tibonomía 

se anim ó súbitam ente.
—El niño ha sido v isto—prosigu ió  John Gol- 

den .—Lloraba y  estaba sentado á la puerta de 
una casa en ia plaza G locester.

7 0

Y  cog ien do de! brazo al irlandés, le  d ijo :
—¿V és con  frecuencia  á tu hermana?
— ¡Jamás! Susana ha em prendido una m ala 

v ida  y  yo  no soy más que on  pobre zapatero; 
pero  e l h ijo de m i padre no com e nunca un 
pedazo de pan que no sea ganado con  honra­
dez. Desde que Susana viste lujosos trajes de 
seda adquiridos. . n o sé cóm o; dejó de ser her­
m ana mia. Si he consentido en seguirte ha sido 
so lo  porque has d icho que ella habia encontra­
do un  niño que sospecho pueda ser e l  que nos­
otros buscam os.

—Escucha—'d ijo  Graven bajando la voz—  
quizás no ignores que Susana v ive  en  com pa­
ñía de un hom bre llam ado Bulton.

—¡Un ladrón !—exclam ó John Coiden con  
despreciativo acento.

—Sea;—dijo Graven.
— Bien; ¿y qué más?
— Que ha sucedido una gran  desgracia .
John Coiden se extrem eció.
— Susana y  Bulton han querido dar un go l­

p e ,.. no sé dónde n i de qué m odo. Lo que sé 
es que han ido por Jaua y  han salido...

— ¡Qué!
—Susana está herida ...
— jHeridal—gritó entonces John Golden, o l­

vidando en  aquel m om ento la  vergon zosa  vida 
y  las prostituidas costum bres de Susana, para 
no acordarse más que de una cosa: de que era 
su  herm ana.

Y  subió precipitadam ente, en pos de Gra­
v e n , los escalones de la estrecha y  som bría es­
ca lera  que conducía á la habitación de Bulton.Ayuntamiento de Madrid
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Purgativo vegetal, depurativo de la sangre. 
C U R A N  los Dolo es, les Enfermedades del 
Eigado, iel Bstímago. la Eidropesia, las 
A/echones ne¡-viesas- Estas Pildoras eomba- 
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Con la Pomada dermática MouUn, curar 
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Gran
1 Se afeita, corta y riza 

el pelo.

J. BELllAK.
salón de peluq

Gabinete reservado 
para teñir ‘ 1 pelo y la 

barba,

A L C A L Á ,  5 ,
BUTRESFELO.

uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

A L C A L Á ,  5 .  E N T R E S U E L O .
NOTA. En el mismo se expende >a higiéniea Agua Vegetal de Arroyo, de ex- , 

celentes reeultados para devuUttr los cabellos blancos á  su primitivo color, sin 
mancñar la piel y la ropa y de fácil aplicación.
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VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
con etcaU* t  uttnnon A

L u  Palmas. Puerto» de Us Antillas, Veraenu j  Paeifieo.

Bárcalona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Ricc
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> SO de Cádiz > «Cindad Condal.»
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Pert-Said, Aden y Singapoore, y servicio i  iUilo y Cebá 
¿¡elidas mtntnaits di
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ea. I.® a ámente de cada mos. , ,  „ . „  j.. moT¿1 vftpor <Isia de Luzon» taidrá de Barcelona eí 1* de Enero de loe/.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y ^ e je iros , 
á auienes la compañía da alojamien to muy cómodo y trato muy esmerado, comoúA&a 
dítado en su dilatado servicio. Roba a a familias. Pi-acioi tonvenciOTaies 
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vauUa. Hav pasajes para Manila a p ^ io s e ^  
pacíalas para emgrantes de clase artesana 6 jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo. «n

La empresa puede asegurar lus mercancías e>i sas buques.—Para . ¡q
Bantlons. «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y ^m pania, '

-a U ü ,  Delegación de la «Compañía Trasallánüca.»—i f « ^ .  D- H da
U .-L »« fp «? ;S re s . Larnnaga y C.‘ -5a * íi»¿ ír . Angel B. Perez y da
Guarda.— Fmv, D .R . Carreras lragorri.—C*ráv*«- Bowh
C.*—¿íanila, Señor administrÉidür general de la <Coms»itla General de Tabaco
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X I.

Graven al salir de la taberna, sesrnido de el 
P u lcro  y  de John C olden , se hacia esta refle­
x ión :

—Y o  no he ven id o  más que á buscar al h er­
m ano de Susana y  n o  tengo para qué exp li­
carle  á él, n i á este otro, lo qne ha sucedido. 
P oco que he hech o m al en hablar del n iño .. 
C reo en fin, ellos se arreglar:ln com o puedan y  
esas son cosas qne á tní n o m e im portan nada. 
Lo m ejor es guardar silencio.

Caminando con  acelerado paso, llegaron  los 
tres á Brook-Street en  m enos de un cuarto de 
hora.

En e l trayecto el P u lcro , por .su parte, iba 
pensando asi:

—Jenny se escapó porque y o  no le inspiraba 
confianza y  n o le faltaba ra zm  para ello ; pues­
to que y o  tuve una gran  intervención  para que 
fuese á la casa de m istress Fanoche. P ero  
cuando vea que soy  yo  quien le lleva su h ijo , 
v á á  darm e un abrazo. Y  esto sin contar con  
qne e\ H om bre gris , que ayer m ism o m e lla­
m ó im bécil, m e d evolverá  toda sn conffanza.

—¿Qué es lo que m i herm ana quiere de míT 
-p r e g u n t ó  John Colden cuando estaban para 
llegar á Brook-street.

—Quizás sea p eor no prevenirle -p e n s ó  Gra­
ven .

Ó8
- ¡ A h í
—Una m ujer llegó, le  co g ió  de la m ano y  se 

lo  llevó  con sigo .
En aqnel m om ento intervino Graven en la 

con versación .
—¿Buscáis un  n iñ o?—dijo.
John Colden recon oció  á  Graven.
— ¡Calla! ¿eres tu?
— Si, yo  soy; y  ven go  en  busca tuya. ¿Pero 

qué n iñ o  es ese  de quien  habíais?
—Tin n iño irlandés que se ha perdido.
— ¿Qné edad tiene?
— Cerca de diez años, rubio y  más lindo que 

A p o lo—dijo e l P u lcro .
—¡Pues bien!— dijo G r a v e n -y o  puedo daros 

noticias de ese n iño¡
- ¿ T ú ?
—¿Habéis d icho que estaba llorando á la 

puerta de una casa?
- S f .
—¿Y  que una m ujer le  re cog ió  y  se lo  llevó  

con sigo?
- S f .
—Pues esa m u je r -a ñ a d ió  Graven—tu la  co­

n oces  m ejor que yo , John Colden, y  ella es 
q u ien  m e envia  en  busca tuya: es tu hermana 
Susana.

— ¡A h!— exclam ó John Colden— ¡Dios protege 
la  Irlanda!

— ¡Vam os inm ediatam ente á re cog er  a l n i­
ñ o !—gritó  e l P u lc r o  radiante d e  a legría , sin 
advertir que G raven m ovía  tristem ente la ca­
beza.
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— ¿De m odo, que no podéis decirm e en  qué 

taller trabaio ahora?
—No trabaja en ninguno.
— ¡N i donde podré encontrarle?
— Me pa?"ece que algunos dias v ien e á la ta­

berna de allí enfrente.
- ¡ A h !
- C a s i  todas las n och es entre las diez y  las 

on ce  suele ven ir  á celebrar con ferencias con  
una pandilla de miserables com o él. ¡Que Dios 
y  la Inglaterra les confunda!

—Gracias,—contestó Graven.
Dió un apretón de m anos a! m aestro zapa­

tero y  se encam inó al púb lic-h ou se, dicién ­
dose:

—No soy yo  ciertam ente tan buen, inglés c o ­
m o el maestro Colcrane, ni le tengo tanto od io  
á los feaianos; puesto que desde que la  policía 
se ocupa prefereutom ente de ellos, no nos per­
sigue tanto com o antes y  podem os tra b a ja r  y  
v iv ir  más tranquilos.

Graven llegó á la taberna y  penetró en ella .
Habia dentro m uy poca gente y  desde luego 

pudo v e r  y  cerciorarse que allí n o estaba John 
Colden.

N o obstante, pidió una copa  de g in  m ezcla­
da con  bittor y  se disponía á preguntar á Ma­
riana, la sirvienta de !a taberna, si con oc ía  al 
irlandés, cuando le llam ó la atención un su ­
geto  vestido de negro que estaba solo en  una 
m esa bebiendo uu ja rr o  de cerreza .

— ¡Eh! ¡por San Jorge!—exclam ó.—Creo que 
vo conozco á ese individuo.

Y  haciéndose el distraído se fué aproxim an -
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